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30.- Cada Iglesia particular, porción de la Iglesia católica bajo la
guía de su obispo, también está llamada a la conversión misione-
ra. Ella es el sujeto primario de la evangelización,30 ya que es la
manifestación concreta de la única Iglesia en un lugar del mundo,
y en ella « verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es
Una, Santa, Católica y Apostólica ».31 Es la Iglesia encarnada en
un espacio determinado, provista de todos los medios de salva-
ción dados por Cristo, pero con un rostro local. Su alegría de co-
municar a Jesucristo se expresa tanto en su preocupación por
anunciarlo en otros lugares más necesitados como en una salida
constante hacia las periferias de su propio territorio o hacia los
nuevos ámbitos socioculturales.32 Procura estar siempre allí don-
de hace más falta la luz y la vida del Resucitado.33 En orden a
que este impulso misionero sea cada vez más intenso, generoso
y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a entrar en un
proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma.

31.- El obispo siempre debe fomentar la comunión misionera en
su Iglesia diocesana siguiendo el ideal de las primeras comuni-
dades cristianas, donde los creyentes tenían un solo corazón y
una sola alma (cf. Hch 4,32). Para eso, a veces estará delante
para indicar el camino y cuidar la esperanza del pueblo, otras ve-
ces estará simplemente en medio de todos con su cercanía sen-
cilla y misericordiosa, y en ocasiones deberá caminar detrás del
pueblo para ayudar a los rezagados y, sobre todo, porque el reba-
ño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos. En su
misión de fomentar una comunión dinámica, abierta y misionera,
tendrá que alentar y procurar la maduración de los mecanismos
de participación que propone el Código de Derecho Canónico34
y otras formas de diálogo pastoral, con el deseo de escuchar a
todos y no sólo a algunos que le acaricien los oídos. Pero el obje-
tivo de estos procesos participativos no será principalmente la
organización eclesial, sino el sueño misionero de llegar a todos.
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Nos informamos



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

- La parroquia evangeliza, sirviendo. ¿Cuáles son las
necesidades básicas de las personas con respecto a la
parroquia?
- ¿Cómo se está haciendo el servicio de los sacramentos
(Bautismo, Confirmación, 1ª Comunión, Matrimonio)?
¿Qué mejorarías?
- La nuevas tecnologías (página Web, Facebook, Whats-
App) y la nueva evangelización. ¿Llegan?
- La corresponsabilidad en la marha de la parroquia como
tarea común. ¿Qué necesitamos?

32.- Dado que estoy llamado a vivir lo que pido a los demás, tam-
bién debo pensar en una conversión del papado. Me correspon-
de, como Obispo de Roma, estar abierto a las sugerencias que
se orienten a un ejercicio de mi ministerio que lo vuelva más fiel al
sentido que Jesucristo quiso darle y a las necesidades actuales
de la evangelización. El Papa Juan Pablo II pidió que se le ayuda-
ra a encontrar « una forma del ejercicio del primado que, sin re-
nunciar de ningún modo a lo esencial de su misión, se abra a una
situación nueva ».35 Hemos avanzado poco en ese sentido. Tam-
bién el papado y las estructuras centrales de la Iglesia universal
necesitan escuchar el llamado a una conversión pastoral. El Con-
cilio Vaticano II expresó que, de modo análogo a las antiguas Igle-
sias patriarcales, las Conferencias episcopales pueden « desa-
rrollar una obra múltiple y fecunda, a fin de que el afecto colegial
tenga una aplicación concreta ».36 Pero este deseo no se realizó
plenamente, por cuanto todavía no se ha explicitado suficiente-
mente un estatuto de las Conferencias episcopales que las conci-
ba como sujetos de atribuciones concretas, incluyendo también
alguna auténtica autoridad doctrinal.37 Una excesiva centraliza-
ción, más que ayudar, complica la vida de la Iglesia y su dinámica
misionera.

33.- La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómo-
do criterio pastoral del « siempre se ha hecho así ». Invito a todos
a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos,
las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las pro-
pias comunidades. Una postulación de los fines sin una adecua-
da búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está
condenada a convertirse en mera fantasía. Exhorto a todos a apli-
car con generosidad y valentía las orientaciones de este docu-
mento, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no caminar
solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la
guía de los obispos, en un sabio y realista discernimiento pasto-
ral.


